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			Puesto que la mujer condujo al hombre al pecado, es justo que  reciba al hombre como la esclava al soberano 




			



			 




			San Ambrosio 




			



			




	    




 	

	  

      



			 




			3761 a.C. 




			BIBLIA, Génesis 




			



			 




			CAPÍTULO III 




			



			 




			VERSÍCULO 11. ¿Es que has comido del árbol del que te prohibí comer? 




			



			 




			VERSÍCULO 12. Y dijo el hombre: La mujer que me diste por compañera me dio de él y comí... 




			



			 




			VERSÍCULO 16. A la mujer le dijo: Multiplicaré tus trabajos y miserias en tus preñeces; con dolor parirás los hijos y estarás bajo la potestad de tu marido, y él te dominará. 




			



			 




			VERSÍCULO 17. Al hombre le dijo: Por haber escuchado a tu mujer, comiendo del árbol del que te prohibí comer, diciéndote no comas de él: por ti será maldita la tierra… 




			


 


			

			3500-2000 a.C. 




			SUMER, antigua civilización de la Baja Mesopotamia 




			



			 




			LEGISLACIÓN SUMERIA 




			



			 




			La mujer que se niega al deber conyugal debe ser arrojada al río. 




			

			


 


			

			1728-1686 a.C. 




			HAMMURABI, rey de Babilonia, promulgó el Código de Hammurabi, de inspiración divina 




			



			 




			El esposo tiene ciertos derechos sobre la mujer. Puede reducirla a servidumbre en casa de un acreedor: limita esta servidumbre a una duración máxima de tres años. 




			



			 




			Si una mujer de conducta desordenada y mala ama de casa desatiende a su marido, éste puede escoger: primero repudiarla ante el tribunal, sin derecho a indemnización, o declarar al juez que no la quiere repudiar, quedando entonces como esclava. En los dos casos le es lícito al marido contraer un nuevo matrimonio. 




			


 


			

			

			1280 a.C. 




			LEYES DE MANÚ, libro sagrado de la India para instituciones civiles y religiosas 




			



			 




			LIBRO II 




			



			 




			REGLA Nº 213. Está en la naturaleza del sexo femenino el tratar de corromper aquí abajo a los hombres y por esta razón los sabios no se abandonan jamás a las seducciones de las mujeres. 




			



			 




			LIBRO V 




			



			 




			REGLA Nº 148. Durante su infancia, una mujer debe depender de su padre; durante su juventud, depende de su marido; si ha muerto su marido, de sus hijos; si no tiene hijos, de los próximos parientes de su marido y, en su defecto, de los de su padre; si no tiene parientes paternos, del soberano; una mujer no debe nunca gobernarse a su antojo. 




			



			 




			REGLA Nº 150. Debe estar siempre de buen humor, manejar diestramente los asuntos de la casa, conservar con la mayor diligencia los utensilios domésticos y no excederse en los gastos. 




			



			 




			REGLA Nº 154. Aunque sea censurable la conducta de su marido, aunque se dé a otros amores y esté desprovisto de buenas cualidades, debe la mujer virtuosa reverenciarlo constantemente como a un Dios. 




			



			 




			REGLA Nº 156. Una mujer virtuosa que desea obtener la misma mansión de felicidad que su marido, no debe hacer nada que pueda desagradarle, ya sea durante su vida, ya después de su muerte. 




			



			 




			LIBRO IX 




			



			 




			REGLA Nº 5. Debe tratarse sobre todo de asegurar a las mujeres contra las malas inclinaciones, aun las más ligeras; si las mujeres no estuvieran vigiladas, harían la desgracia de dos familias. 




			



			 




			REGLA Nº 13. Beber licores embriagadores, frecuentar malas compañías, separarse de su esposo, correr de un lado a otro, entregarse al sueño a horas indebidas y residir en casa ajena, son seis acciones deshonrosas para las mujeres casadas. 




			



			 




			REGLA Nº 81. Una mujer estéril debe ser reemplazada al octavo año; aquella a quien se le han muerto todos los hijos, al décimo; la que no da a luz sino hijas, al undécimo; la que habla con acritud, inmediatamente. 




			



			


 




			1255 a.C. 




			BIBLIA, Levítico 




			



			 




			CAPÍTULO XXVII 




			



			 




			VERSÍCULO 1. Yavé habló a Moisés, diciendo: 




			



			 




			VERSÍCULO 2. Cuando alguno hiciere especial voto a Yavé, según la estimación de las personas que se vayan a redimir, así será tu estimación: 




			



			 




			VERSÍCULO 3. Un hombre de veinte a sesenta años lo estimarás en cincuenta siclos* de plata, según el peso del siclo del santuario. 




			



			 




			VERSÍCULO 4. Una mujer la estimarás en treinta siclos. 




			



			 




			VERSÍCULO 5. De los cinco a los veinte años, estimarás un mozo en veinte siclos, y una moza, en diez. 




			



			 




			VERSÍCULO 6. De un mes a cinco años, estimarás en cinco siclos un niño y en tres siclos una niña. 




			



			 




			VERSÍCULO 7. De sesenta años para arriba, estimarás en quince siclos un hombre y en diez una mujer. 




			



			


 


			

			

			PROVERBIO CHINO 




			



			 




			Si una mujer te habla, sonríe y no la escuches. 




			



			


 




			1200 a.C. 




			BIBLIA, Deuteronomio 




			



			 




			CAPÍTULO XXIV 




			



			 




			VERSÍCULO 1. Cuando alguno tomare mujer y se casare con ella, si no le agradare por haber hallado en ella alguna cosa torpe, le escribirá carta de repudio, y se la entregará en su mano, y la despedirá de su casa. 




			


 


			

			

			Siglo IX a.C. 




			HOMERO, poeta épico griego, el primero cuya obra se ha conservado 




			



			 




			No debe depositarse ninguna confianza en las mujeres. 




			



			


 




			CÓDIGO BRAHMÁNICO 




			



			 




			No hay otro dios en la tierra para una mujer más que su marido. La más excelente de las buenas obras que puede hacer es tratar de agradarle: ésta debe ser su única devoción. Cuando muere debe morir. 




			



			


 




			Siglo VIII a.C. 




			HESÍODO, autor griego de poesías de carácter didáctico y moral 




			



			 




			El que se fía de las mujeres se fía de los ladrones. 




			



			


 




			PROVERBIO ÁRABE 




			



			 




			Cada tanto dar una paliza a la mujer es algo saludable. Si tú no sabes por qué, ella sí lo sabe... 




			



			


 




			700 a.C. 




			BIBLIA, Eclesiástico 




			



			 




			CAPÍTULO XXV 




			



			 




			VERSÍCULO 26. Ligera es toda maldad comparada con la maldad de la mujer; / caiga sobre ella la suerte de los pecadores. 




			



			 




			VERSÍCULO 29. Esclavitud, ignominia y vergüenza. 




			



			 




			VERSÍCULO 30. Es la mujer que domina al marido.  




			



			 




			VERSÍCULO 31. Abatimiento del ánimo, tristeza del rostro / y llaga del corazón es la mujer malvada. 
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